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               I 
La cábala y el ocultismo.


            Cábala, etimológicamente, transmisión oral; es una pretendida sabiduría divina perpetuada y propagada entre los judíos por una tradición secreta, cuyas huellas llenan la historia de infinidad de fábulas.


            La cábala tuvo su origen en ser; fué creada por el vate Akhiba y su discípulo Simeón ben Yochai, apellidado la Chispa de Salomón. Los libros cabalísticos, como se llaman por excelencia a los dos intitulados Yezirah y Sohar, ofrecen una extraña amalgama de ideas de todas clases, en la que no se puede menos de reconocer la influencia religiosa; así que, junto a una serie de relatos filosóficos sobre el origen del mundo, figura una multitud de referencias a demonios, los verdaderos fautores de la magia.


            El principal fundamento de esta ciencia estriba en la interpretación de la Biblia y en el arte de hallar significaciones ocultas en la descomposición de ciertas palabras. El que posee ese saber prodigioso llega a producir maravillas por la sola virtud de esas palabras pronunciadas de cierta manera; es profeta y taumaturgo; alcanza facultades negadas a los demás hombres, tales como convertir los metales en oro, adivinar el horóscopo de las criaturas, conocer la influencia de los astros, etc., etc.


            En una palabra, la cábala admite que el hombre, si bien perdió por el pecado de Adán su imperio sobre los elementos, puede al menos dominarlos, esto es, hacerse dueño de los fenómenos y acciones de los cuatro elementos, por ciertos medios que comunica a sus adeptos la ciencia cabalística.


            La cábala, como queda dicho, era de pura procedencia judaica, y los cristianos no llegaron a tener conocimiento de ella hasta bien entrado el siglo VII de la Era de Jesucristo. Aun así, la conocieron sólo de nombre, o a lo menos velada por un sinfín de enredos y monstruosidades, en los que intervenían los demonios del cristianismo y otros órdenes de entidades, estableciendo una escala desde Dios al hombre, y de éste a los animales, a las plantas y a las piedras. De todo este sistema caótico aparecía visible la idea de que el hombre era la cúspide, el punto de enlace entre las formas de vida del mundo angélico, astral ó superior y las formas de vida material o terrestre. Así, pues, el cabalista, el iniciado en los misterios de la cábala, debía poseer Ja clave, la suprema ciencia sintética que refundía o reproducía el vitalismo relacionado entre lo orgánico y lo inorgánico; en una palabra, el cabalista verdadero podía reproducir las más estupendas maravillas, con la naturalidad que un químico opera en su laboratorio.


            Esto no supone para los cabalistas el operar milagros, o sea violar las leyes de la Naturaleza, sino establecer la posibilidad científica del dominio del hombre sobre los fenómenos y acciones del mundo animal, vegetal y mineral.


            Tan vasto campo de especulación debía extender sus miras a muy amplios horizontes, y así vemos que la cábala influye en los gnósticos, secta filosófica que pretendía un conocimiento—gnosis—superior y secreto del Ser divino y del origen del mundo, que mezclaba los dogmas religiosos de los persas y caldeos con los de los griegos y cristianos. Los principales gnósticos, en su mayoría venidos del Oriente fueron Simón el Mago, Menandro el Samaritano, Corinto, Saturnino el Siriaco, Basílides de Alejandría, Capócrates, Marción de Sínope, Barderanes, Cerdón y Manes, todos ellos considerados como heréticos, si bien fueron cristianos. En ellos revive la doctrina cabalística de explicar las cosas más ocultas y difíciles por la significación de los números, de las letras y palabras de la Biblia, y dan la norma de determinados principios que constituyen las reglas interpretativas de muchas causas naturales y de muchos aspectos simbólicos y extranaturales; pero también dieron grande importancia al estudio de lo invisible, de los espíritus y potencias, por cuyo medio se daban razón de hechos de los mundos físico y suprafísico, o sea de las cosas naturales y sobrenaturales, si bien conservando un aspecto simbólico y especialísimo que dificulta hacer una clara y sucinta exposición de sus doctrinas.


            Los gnósticos ofrecen, pues, una mezcolanza de doctrinas orientales y platónicas, y así transmiten su herencia espiritual a los padres de la Iglesia griega, tales como Justino y Clemente de Alejandría, Orígenes, Anmonio, el célebre crítico Longino, el extático Plotino y Herencio.


            Así llegamos al siglo IV de la Era Cristiana, en el que aparece el misticismo filosófico de Jámblico, compilador sincretista, muy acoplado al carácter supersticioso de su tiempo. Jámblico enseñaba a atraerse a Dios a voluntad propia, mediante ciertos actos misteriosos; fue, pues, el creador de la teurgia. Tuvo por discípulos a Macrobio, Hiérades, Olimpiodoro y otros más.


            El sistema de Jámblico tomó gran realce con los trabajos de Proclo, sabio comentador de Platón y Aristóteles, y muy versado en los misterios de la teurgia. Llamábase a sí mismo «padre del Universo»: consideraba los poemas orfeicos y los oráculos caldeos como divinas revelaciones, y se daba como el último anillo y más precioso de la cadena hermética.


            Con el triunfo del Cristianismo, el sol de la Filosofía parece querer alumbrar con sus rayos el caos de la cábala. Los Padres de la Iglesia sostienen a todo trance la doctrina bíblica del mundo creado de la nada por Dios y la conservación y el gobierno de este mundo por el ministerio de los ángeles. Combaten el fatalismo de los astrólogos; enseñan que nada se produce sin la voluntad divina, pero admiten la influencia de los malos espíritus; por donde la cábala empieza a revestir caracteres de ciencia profana y demoníaca, para convertirse en ciencia oculta u Ocultismo; porque sus adeptos, a fin de sustraerse a las penas canónicas y civiles, tenían necesariamente que ocultarse para ejercerla.


            Quieren otros que eso de llamarse Ocultismo, proviene de la tradición oculta o simbólica con que se han ido transmitiendo, de generación en generación, los secretos de la Naturaleza; pero sea como fuere, lo cierto es que siempre se han revestido de misterio cuantos han pretendido obtener efectos maravillosos y sobrenaturales, en contradicción con las ciencias experimentales.—Para mayor misterio y para revestirse de mayor autoridad entre los profanos, los adeptos del Ocultismo—magos o adivinos—, pretenden estar en comunicación con el diablo en el Cristianismo; así como con los genios y deidades, allá en la época del paganismo oriental, griego y romano.


            **


            La existencia de la magia en todo tiempo está probada por la Sagrada Escritura, que en el Exodo, relata los prodigios que hicieron los magos de Egipto para contestar a los de Moisés, y en el Levítico ordena que aquellos que recurran a los adivinos y magos sean condenados a muerte o apartados del pueblo. Las Profecías de Isaías llaman a los demonios: spiritus divinationis, spiritus nequam, spiritus procellarum, spiritus ad vindictam, spiritus fornicalionis, etcétera, y en las Actas de los Apóstoles vemos a San Pedro combatir a Simón el Mago, y a San Pablo dejar ciego a Elymas, que pervertía los caminos rectos del Señor.


            Los Santos Padres indican claramente que creían en el poder de la magia. Así, Tertuliano, en su Apologética; Orígenes, contra Celas, y San Agustín, que en su Ciudad de Dios escribe largamente sobre los estrechos lazos que unían en el paganismo los misterios esotéricos con la magia demoníaca.


            A todos estos testimonios puede añadirse el de Bossuet, que, en su Primer sermón sobre los demonios, habla de los «efectos extraordinarios y prodigiosos, que únicamente deben atribuirse a algún mal principio o secreta virtud perniciosa, lo que se confirma por esta negra ciencia de la magia, a la que muchos curiosos se han entregado en todos los puntos de la tierra».


         


         

            

               II 
La Teurgia o Magia blanca


            Magia es el nombre más popular con que en todo tiempo se ha designado la ciencia de adueñarse de conocimientos y poderes sobrenaturales y estar en contacto con dioses, genios y demonios. Magos, por consiguiente, son aquéllos que deslumbran a las multitudes por medio de prodigios; sea por medio de procedimientos físicos desconocidos del vulgo; sea por artes adivinatorias, interpretaciones de sueños, secretos de ultratumba, astrología judiciaria, evocaciones demoníacas, horóscopos, etc., etc.


            Tan vario repertorio, hace que la magia se divida en dos partes: MAGIA BLANCA o teurgia y MAGIA NEGRA o Goecia, aparte otras clasificaciones que se refieren a determinados grupos de conocimientos mágicos antiguos y modernos. La antigua cábala queda, pues, reducida a las ceremonias o ritual para invocaciones, evocaciones, conjuros, exorcismos y otros procedimientos análogos.


            La Teurgia trata de las influencias celestes o benéficas, y pone al hombre en comunicación con las potencias celestiales. De ahí su otro nombre de «magia blanca». En ella revive la doctrina platónico-cristiana de la existencia de un Dios creador y de jerarquías angélicas que velan por la conservación de lo creado.


            En todas las religiones se admite la existencia de un espíritu del bien y otro del mal: en la cristiana, el primero es ángel y el segundo demonio. Uno y otro se engloban en la denominación general de Espíritus. Estos, a su vez, se dividen en varias clases, pero todos presididos por el Creador o Espíritu Supremo que todo lo rige y gobierna y al que están sujetas en absoluto todas las cosas creadas, así espirituales como morales. A él siguen los espíritus superiores, medios e inferiores, cada uno con su misión especial; que son buenos o malos, de luz o tinieblas y que, según las enseñanzas mágicas, llenan su misión con arreglo a las leyes que tuvieron en su creación. Los llamados celestes residen en el cielo, los infernales en el infierno; unos son de protección y guardia, otros espíritus de tentación y de castigo.


            Espiritus superiores: son los primeros en categoría y buenos, siendo el primero de todos Adonay, uno de tantos nombres del «Angel de luz».


            A su inmediato servicio, siguen en jerarquía: Elsim y Gehovan con otros muchos espíritus que tienen la misión de cumplir los mandatos que reciben de Adonay, conforme a los designios del Creador, porque de Dios reciben todo su poder. A este tenor, si se quiere llevar el asunto a feliz término, nada debe hacerse que no sea bajo la protección divina, porque si bien a Dios están sometidos todos los seres de las regiones supracelestes e infernales, con todo, ningún espíritu celestial hará cosa que se oponga a la protección divina.


            Por esto, quien quiera ser mago o invocador de estos espíritus celestes, debe ser persona buena, honrada, firme en su confianza en Dios y amante de la sabiduría.


            Estos principales espíritus celestes habitan en el firmamento en astros visibles y diferentes, que son siete, a saber: Aratión, Bethor, Phaleg, Och, Hageth, Ophiel y Phul, cada uno de los cuales con atributos peculiares.


            Corresponde a Aratión la enseñanza de la Alquimia y la Física, enseña a convertir el carbón en oro y viceversa; hace invisible a cualquiera persona y cosa; da la longevidad.


            Bethor concede altas dignidades; transporta los objetos de un lugar a otro, concede las piedras preciosas y prolonga la vida humana hasta los setecientos años.


            Phaleg eleva a los más altos empleos de la milicia a cuantos han recibido su marca o signo.


            Och preside los atributos del Sol; da salud y larga vida, distribuye la sabiduría, enseña la medicina y otorga la facultad de convertir toda substancia en oro puro y piedras preciosas.


            Hageth concede extraordinaria hermosura a las niñas que honra con su protección, y también cambia el cobre en oro y el oro en cobre.


            Ophiel obra el prodigio más grande de la alquimia, o sea la llamada «piedra filosofal», que consiste en cambiar el mercurio en oro.


            Phul tiene el poder de curar los hidrópicos, de proteger a los navegantes y de transformar todos los metales en plata.


            Como se ve, estos siete nombres corresponden a los siete astros conocidos de los antiguos y por nosotros llamados Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mercurio y Luna.


            Hay que tener en cuenta que cada espíritu gobernador de estos astros nada niega a los que le piden con fe y voluntad y que sean honrados y religiosos; pero de ningún modo hará cosa que se oponga a la influencia del astro que sobre el hecho influya, y menos a lo que esté en pugna con la voluntad divina, condiciones ambas que se olvidan de consignar los modernos arúspices o magos que comercian con el horóscopo o el porvenir por las influencias astrales.


            Ahora, si queremos relacionar esas protecciones angélicas con el ritual cristiano de los espíritus de las estrellas, veremos que el Cristianismo lo acepta en los escritos de San Pablo y de los Padres de la Iglesia. Los cuatro arcángeles que guardan los cuatro puntos cardinales, representan los cuatro grupos de regentes o cabezas del sistema profano, llamado éste Dhyan Cheans.


            Estos cuatro arcángeles o «hijos de la luz», son los cuatro cuadrantes del centro o rueda del espacio, cuyo centro está en todas partes y la circunferencia en ninguna; porque como el espacio carece de límites, el centro del mismo debe estar en todas partes, pues lo constituye allí donde la conciencia conocedora permanece. De este antiguo enunciado se aprovechó Descartes para lanzar su famosa definición de Dios, y que los tratados de Filosofía dan como idea nueva y original.


            A esta concepción del Sér divino se liga e misterio cristiano de la Trinidad, pues aquello que siempre es, es Uno. Aquello que siempre era, es Uno. Aquello que está siempre siendo y volviendo a ser, es también Uno; de modo que los tres son Uno, en vez de ser tres eternos.


            Los cuatro arcángeles guardan, como se ha dicho, los cuatro ángulos de este Espacio eterno y sin padre. La armonía de las esferas es la voz de la ley divina, y esta voz es obedecida, lo mismo por ellos que por las jerarquías angélicas subordinadas, y por los mismos hombres y demás criaturas que, porque se encuentran envueltos por la materia, no comprenden la ley divina que rige el Universo. Todos, en sus distintos grados, trabajan en lo que les corresponde; los hombres, que son los adeptos en el mundo, están en comunicación con los espíritus celestes de orden inferior; éstos, a su vez, con los ángeles; éstos con los arcángeles, y sólo al más elevado de estos seres y jerarquías corresponde el gobierno y dirección de la Naturaleza y de la Humanidad, siempre con sujeción a la voluntad divina.


            Como alambicar más este tema sería entrar en el terreno de la teosofía o manera especial de conocer al universo y al hombre, apoyándose en las especiales revelaciones del «iluminismo», dejando a un lado la fe religiosa y las verdades reveladas, volvemos a nuestro asunto, especificando lo que sean esos eslabones o medianeros entre los hombres y los altos espíritus de las esferas.


            Según los espiritistas, los ángeles son las almas de los hombres que han alcanzado la plenitud de la felicidad eterna concedida; pero en pura ortodoxia católica, los ángeles son espíritus puros que se diferencian de los hombres en que éstos están compuestos de cuerpo y alma.


            Los ángeles están distribuidos en tres grandes jerarquías o principados, y cada jerarquía en tres compañías o coros.


            Los de primera jerarquía son los Serafines; que están ante Dios abrasados en el fuego de la caridad, y los Querubines, que son un reflejo luminoso de la sabiduría.


            Los de la segunda jerarquía reciben sus nombres de las operaciones que se les atribuye en el gobierno general del Universo; así las Dominaciones señalan a los ángeles inferiores sus misiones y encargos; las Virtudes sirven a los grandes intereses de la Iglesia y de la cristiandad; las Potestades o potencias protegen con su fuerza y su vigilancia las leyes que rigen el mundo físico y moral.


            Los de la tercera categoría son los Principados, encargados de la dirección de los reinos, provincias y diócesis; los Arcángeles, que transmiten los mensajes divinos, y los Angeles, guardianes que nos acompañan, velando por nuestra seguridad y santificación.


            El arcángel generalísimo de los escuadrones angélicos es San Miguel.


         


         

            

               III 
La Goetia o magia negra.


            Expuestos los poderes y signos de los Espíritus celestes, daremos a conocer los atributos y marcas de los Espíritus infernales, lo cual constituye el estudio inicial de la Goetia o Magia negra.


            Los Espíritus negros son seis:


            1. Belcebú: Jefe de todos los demonios y gran oficiante en todos los maleficios. Su pasión es el odio; el negro, su color; sus lugares predilectos los sitios de dolor, lágrimas y muerte. La hora favorita en que aparece es a las doce de la noche, en los novilunios. Su incienso es el humo de la pimienta quemada en la hoguera de las evocaciones.


            2. Leonardo: Rey de los brujos; protector de los filtros maléficos y de los excesos eróticos en que se cometen el incesto, la sodomía y la bestialidad. Su hora es la una de la madrugada, en días martes y viernes, y en sitios adonde no llegue la luz de las estrellas. Aparece en el aquelarre en figura de macho cabrío de color pardo leonado o pardo rojizo y apetece como perfume la sangre de cualquier animal cuya piel sea negra.


            3.	Nieksa: Domina en el elemento líquido y a él se deben las inundaciones, naufragios y cuantos accidentes ocurren en la navegación. Su color es el verde azulado o gris verdoso y sus lugares predilectos las rocas costeras y playas del mar, en donde se presenta todos los sábados al amanecer. Gusta del aroma de la resina de pino.


            4.	Gob: Promueve los hundimientos y terremotos, la explosión de las minas por la expansión de los gases asfixiantes y deletéreos; propaga la peste y otras epidemias, y su hora, la del anochecer de los lunes, en los subterráneos y galerías de las minas. Es de color verdoso y también rojizo y apetece el perfume de las hojas de ruda, beleño y acónito.


            5.	Peralda: Promueve los huracanes y lluvias torrenciales y puede dirigir el rayo hacia los sitios y cosas que se le pide. Sus lugares predilectos son las cumbres de las montañas solitarias, al Norte y Poniente, en las últimas horas de las tardes frías y nubladas, especialmente cuando se desencadena el viento con mayor violencia. Su perfume, las manzanas de ciprés.


            6.	Djim es el señor infernal del fuego; es el causante de los incendios, de las erupciones volcánicas y de la guerra en la que se quema la pólvora. Es el instigador del asesino y del homicida y aprovecha la ocasión de un descuido o de una imprudencia para hacer que las armas de fuego se disparen y las llamadas armas blancas hieran a las personas por esos desgraciados accidentes que se atribuyen a la casualidad o a la imprudencia. Es de color rojo amarillento y azulado y se presenta a las doce de la noche de los martes, con preferencia en la cima de los volcanes y habiendo tempestad. Gusta del humo de la pólvora.


            En esta lista negra algunos echarán de menos el nombre de Lucifer, el príncipe de los demonios, y es porque, según los demonólogos, es espíritu que sólo reina en los países orientales. Al revés de sus congéneres, se aparece bajo la figura de un gentil mancebo, surcada la frente por la herida del rayo y velado el rostro por una sombra de indefinible tristeza. Esta última característica es una de las asechanzas que tiende a sus invocadores, quienes acaban por confiarse a él y admitir sus mentidas pruebas de bondad y dulzura; pero una vez firmado el pacto diabólico, lanza una carcajada de triunfo y desaparece entre una llama de azufre. Se le evoca los lunes, y en el centro del círculo de evocación hay que escribir su nombre.


            Además, el luciferiano o adepto a Lucifer, no es el satanista que, como luego veremos, practica las ceremonias goéticas del aquelarre, de la misa negra y de las diabólicas conjunciones, sino que es un creyente que tiene al Diablo por el gran protector de la Naturaleza y del libre albedrío, e inspirador, por consiguiente, de toda idea de emancipación y progreso. El moderno luciferiano sostiene que de su proselitismo saldrá el movimiento reparador de justicia que ha de trastornar la sociedad, aniquilando las religiones positivas, y muy singularmente el poder de la Cruz.


         


         

            

               IV 
Evocación de Espíritus celestes.


            Todos estos Espíritus, buenos o malos, de luz o tinieblas, llenan su misión con arreglo a sus atributos, así que deberán llamarse únicamente los de una u otra cualidad, según la clase de petición que se haya de hacer. Es decir, que cuando el conjuro es de bien, se llamará a los Espíritus buenos; si de mal, a los malos o demonios.


            Aparte estas consideraciones, hay que tener presente que todos los Espíritus, buenos y malos, deben respeto y obediencia al Espíritu Supremo, y que los Espíritus buenos dominan siempre sobre los malos.


            Desde luego, la práctica del magismo blanco o evocación de los Espíritus buenos, está íntimamente enlazada con la meditación y el ejercicio de la plegaria, y para conocimiento de los no iniciados, transcribiremos las siguientes instrucciones:


            Los días del magista. El día mágico se divide en cuatro partes, correspondientes a las cuatro estaciones del año y a las cuatro semanas del mes lunar. La mañana, o primavera del día; el mediodía, o verano; la tarde, u otoño, y la noche, o invierno.


            Al levantarse se purificará físicamente por medio del agua, y a continuación dirá ante el altar las siete oraciones misteriosas del Enchiridión del Papa León, distintas para cada día.


         


         

            

               Las siete oraciones del Enchiridión.


            DOMINGO.—Padre nuestro, que estás en los cielos, etc., y líbranos del mal. Así sea.


            Líbranos, Señor; te lo ruego como criatura que soy N., de todos los males pasados, presentes y futuros, tanto de alma como de cuerpo; dame por tu bondad la paz y la salud y seme propicio a mí, que soy hechura tuya, por la intercesión de la bienaventurada Virgen María y de los apóstoles San Pedro, San Pablo, San Andrés y todos los santos. Concede la paz a tu criatura y la salud durante mi vida, a fin de que estando asistido por la ayuda de tu misericordia, jamás pueda ser esclavo del pecado ni abrigar el temor de ningún desfallecimiento, por el propio Jesucristo tu hijo, Nuestro Señor, que siendo Dios vive y reina en la unidad del Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Así sea.


            Que esa paz celeste, Señor, que has concedido a tus discípulos, resida siempre firme en mi razón y sea siempre conmigo y mis enemigos, tanto visibles como invisibles. Así sea.


            Que la paz del Señor, su cara, su cuerpo, su sangre, me ayude, consuele y proteja a mí que soy hechura tuya N... tanto de alma como de cuerpo. Así sea.


            Cordero de Dios, que te has dignado nacer saliendo de las entrañas de la Virgen María; que estando en la cruz lavaste al mundo de pecados, ten piedad de mi alma y de mi cuerpo; Cristo, Cordero de Dios inmolado para la salvación del mundo, ten piedad de mi alma y de mi cuerpo; Cordero de Dios por el cual son salvos todos los fieles, dame tu paz que ha de perdurar siempre en esta vida y en la otra. Así sea.
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